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Presentación 

La Iglesia emplea los Salmos desde sus primeros tiempos. 
Así lo recibió del mismo Señor Jesús, y su lectura respetuosa, 
orante, repetida, modeló su espiritualidad. De ese riquísimo te­
soro del pueblo de Israel vivieron generaciones de creyentes, y 
como ellos, los cristianos han seguido frecuentándolos y apo­
yándose en ellos para poner palabras a la gran variedad de 
situaciones que toca vivir al hombre. Han querido poner estas 
situaciones en la presencia de Dios, explicarlas a la luz de la fe, 
rogar para que sean de utilidad en el camino de la existencia. 
Y siempre, desde la profundidad del alma, el llamado confiado 
a Dios.

La propuesta que nos hace Mons. Luis Diehl es la de una 
familiaridad con el texto sagrado, volcado en un lenguaje sim­
ple y cercano. Hubo muchos autores en todos los tiempos 
que tradujeron los Salmos al habla de su pueblo, que los para­
frasearon o los glosaron, que los adaptaron y actualizaron. Un 
gran poeta como Paul Claudel reescribió en bellísima poesía 
los Salmos traducidos por él, con ingenio y originalidad. Entre 
los que vertieron la Escritura al castellano, en el siglo XVIII el 
P. Scio de San Miguel dio una forma literariamente muy inspi­
rada al libro de los Salmos. Este ensayo que presentamos es 
un instrumento para rezar mejor, y para hacerlo con los con­
ceptos e ideas expresados por el salmista. La adición del Gloria 
al final de cada pieza nos recuerda su lectura cristológica en 
la Iglesia, y la distribución propuesta para su uso cada día del 
año es una forma de organizar una plegaria continua, una es­
pecie de Oficio divino y de oración constante, a partir de estas 
palabras inspiradas.
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Agradezco a Mons. Diehl este nuevo aporte para la nece­
sidad de espiritualidad de nuestro pueblo, y espero que su 
trabajo dé los frutos que nos es permitido ansiar.

Nueve de Julio, octubre de 2005

Mons. Martín de Elizalde, osb

Obispo de Nueve de Julio
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Palabras previas

I. Los Salmos en la Biblia 

Los libros que componen el Antiguo Testamento son muy 
variados en cuanto a su contenido y su manera de expresión. 
Nos encontramos con la literatura épica, que narra los hechos 
y prodigios que Dios ha realizado a favor de su pueblo; también 
en este mismo sentido están las narraciones donde los héroes y 
las heroínas del pueblo han mostrado lo que es capaz de hacer 
el hombre que es elegido por Dios para que preste un servicio 
vital a favor de su pueblo cuando está guiado y fortalecido 
por el Espíritu divino. Existen también colecciones de leyes 
que regulan la conducta social, moral y religiosa del pueblo, 
desde los mandamientos hasta las prescripciones cultuales. 
Si en las anteriores Dios aparecía como el Dios guerrero, aquí 
muestra su capacidad de Legislador. Otros libros, que son 
muy importantes, se ocupan de mantener vivos y actuales los 
dichos y las acciones de los profetas, hombres elegidos por 
Dios para que anuncien al pueblo, sobre todo en momentos de 
infidelidad y rebeldía, cuál es el criterio y la voluntad de Dios. 
Algunos de estos anuncios alumbran un momento histórico 
especial, pero a su vez lo trascienden para adentrarse en el 
misterioso futuro, sobre todo en lo referente a la memoria del 
Mesías Salvador que Dios enviará para rescatar a su pueblo 
y, por medio de él, a todos los hombres del mundo. También 
forman parte los escritos de los sabios quienes, a la luz de su 
experiencia religiosa, van mostrando el sentido de la vida que 
Dios ha ido revelando de a poco, hasta llegar a la venida de su 
Hijo, que es el culmen de la revelación de Dios. Es un proceso 
muy largo en la historia, donde la luz se va esparciendo poco a 
poco sobre las realidades temporales, la historia, la escala de 
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valores que Dios va mostrando y a veces atisba en la trascen­
dencia, que Jesús revelará plenamente en la predicación del 
reino de Dios y la promesa de la Vida eterna.

Los Salmos que encontramos en la Biblia son cantos reli­
giosos. Son oración hecha canto. Son poesías que encierran 
un diálogo entre el salmista orante y Dios.

El libro de los Salmos no fue escrito como una obra unitaria 
ni es obra de un autor determinado. Son colecciones que se fue­
ron usando tradicionalmente. Éstas fueron subsistiendo sepa­
radamente hasta que el uso litúrgico las unió en una sola obra.

A diferencia de los demás libros que componen la Biblia, 
en los que el pueblo o los individuos pertenecientes a él son 
objeto de la enseñanza, de la profecía, de la legislación, de la 
instrucción moral o sapiencial, el libro de los Salmos se carac­
teriza por ser el salmista o el orante el protagonista, el que 
habla con Dios.

Todos los libros bíblicos contienen una enseñanza que des­
ciende de Dios al hombre. En los Salmos, por el contrario, el 
contenido de la oración es ascendente; el hombre se dirige a 
Dios para presentarle su necesidad, su asombro o su alegría.

El poeta religioso toma la palabra y habla en su propio nombre, 
presenta la situación de los demás, sus aspiraciones, sus alegrías, 
sus tensiones, peligros y angustias. Todo esto está sostenido por 
una fe donde Dios aparece como Creador y Salvador. Un Creador 
que no abandona la obra de sus manos sino que la sostiene, la 
cuida y enseña desde su preocupación providente.

Muchas veces son invitaciones a alabar a Dios, a darle 
gracias, a suplicar su protección. Otras veces son expresiones 
donde se revela el estado de ánimo del orante. En los Salmos 
se reza con la vida.

En la cultura donde se desarrollan los Salmos, toda la vi­
da tenía un sentido comunitario. Aunque sean expresiones 
individuales, siempre está presente la pertenencia al pueblo 
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elegido por Dios. Muchas veces, usando una expresión pri­
vada se pone de manifiesto la necesidad de todo el pueblo. 
Otras veces, cuando se nombra a Sión, la Montaña Santa o 
la Ciudad Santa de Jerusalén, en realidad se hace referencia a 
sus habitantes.

II. Distintos tipos de Salmos

Aunque ya adelantamos algo, parece necesario ahondar 
más en la clasificación de los Salmos, porque ello nos ayudará 
a entender mejor su contenido.

1) Están los himnos de alabanza. Su uso siempre es cultual. 
Entre ellos se pueden observar distintos contenidos que dan 
lugar a otras subdivisiones:

• Los Cantos de Sión, donde se exalta el lugar que Dios ha 
elegido para instalar su morada.

• Los Salmos de entronización, usados en el día en que el rey 
es consagrado como tal o en los distintos aniversarios 
de esa fecha.

• Los que tienen a Dios creador como sujeto de la 
alabanza.

• Los relativos al Éxodo, es decir, a la liberación del pueblo 
elegido de Egipto, sus penurias en el desierto y la entra­
da en la tierra prometida.

• Los Salmos sobre Dios, considerado como el único Rey.

2) También se encuentran las lamentaciones, que pueden 
ser colectivas o individuales. En todos estos Salmos hay un 
peligro, un dolor, una situación difícil, una pena que son pre­
sentados al Señor para pedir ayuda.

Entre éstas se encuentran los Salmos donde el orante es­
tá acusado falsamente; pide entonces al Señor que se le acla­
re su verdadera situación y se haga justicia con él y con los 
calumniadores.



Salmo 1
(1-2.6ª)

“Hágase tu voluntad”

El primer Salmo comienza con una bienaventuranza. Es 
una invitación a recorrer el camino que Dios nos ofrece. 
Al caminar por todo el salterio tengamos presente lo que 
el Señor promete a quienes siguen fielmente su voluntad, 
manifestada en los mandamientos.

¡Feliz el que sigue la huella del Señor!

¡Feliz el hombre que no se deja llevar 
por los consejos de los hombres mundanos, 
ni anda por el camino de los pecadores,  
ni se junta con los hombres impíos 
que se burlan de Dios y de sus fieles!

¡Feliz el que guía alegremente su vida 
de acuerdo a la voluntad del Señor 
manifestada en sus mandamientos, 
y medita, día y noche, la palabra de Dios!

La vida del hombre fiel 
será como la de un árbol 
plantado al borde del arroyo: 
da abundantes frutos a su tiempo 
y sus hojas no se marchitan nunca; 
le irá bien en todo lo que haga.

El Señor ha trazado el camino del bien 
y protege al hombre bueno que sigue esa huella.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén.

Libro primero: 1-40	  - 41 - 
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Salmo 2
(7-12a.c)

“Santificado sea tu Nombre”

El rey, figura central en el orden político, es para nosotros 
la fuerza de Cristo, el Hijo de Dios, heredero del trono de 
David, que viene a salvarnos.

El Mesías de Dios, el único Rey

El Rey advierte a sus enemigos: 
“Escuchen, reyes vecinos, 
les voy a leer el decreto que el Señor 
dictó para establecerme como rey. 
Él me dijo: 
‘Tú eres mi hijo,  
yo te doy la vida hoy mismo. 
Si me lo pides, 
te daré todas las naciones y pueblos del mundo 
para que los gobiernes en mi nombre. 
Te daré la fuerza y el poder 
para que gobiernes con firmeza’”.

Por todo esto, escuchen, 
reyes y gobernantes de los pueblos: 
sean sensatos, abran el corazón a Dios, 
déjense enseñar por él, 
respétenlo como Señor, 
pónganse fielmente a su servicio 
y adórenlo como único Dios.

¡Felices serán 
los que buscan refugio en el Señor!

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén.
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Salmo 3
(4-6.9)

“No nos dejes caer en la tentación”

Este es un Salmo de confianza en medio de la prueba: ha 
pasado la noche, símbolo del peligro, del miedo y de la 
angustia. La presencia de Dios en nuestros corazones nos 
devuelve la luz y nos da la paz.

El Señor cuida de mí

Tú, Señor, sigues siendo mi protector, 
tú sigues defendiendo mi honor; 
gracias a tu ayuda 
puedo andar con la frente en alto.

Cuando yo llamo al Señor para pedir su ayuda, 
él me escucha desde el lugar donde habita.

Gracias al Señor me acuesto tranquilo, 
puedo descansar en la noche 
y me levanto con ánimo cada mañana. 
Yo sé que el Señor cuida de mí.

Señor, tú eres la esperanza 
de salvación del pueblo. 
¡Bendice, Señor, a tu pueblo que confía en ti!

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén.
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